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			A mis cinco razones,


			para seguir creyendo


			que siempre se puede


			construir un mundo


			mejor.


		




		

			IN.


			INTRODUCCIÓN
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			Respetate a vos mismo.


			Valorate.


			Respetá a tu compañero de crianza, por lo menos delante de tus hijos; ellos necesitan de dos que tiren para el mismo lado.


			Sé agradecida de tu hogar. 


			Empezá a valorar todo lo que tenés para así luchar por todo lo que te falta.


			Sé adulto; para niño está tu hijo.


			Pensá bien: un niño no viene a molestarte, viene a ocupar el lugar que vos le asignaste.


			Hacé mejor, ellos están ahí observándote.


			Dejá de perder energía en la queja y date cuenta de que el corte a los círculos viciosos de berrinches y enojos empieza si vos cambiás.


			 Date cuenta de que ese niño caprichoso solo te está pidiendo que conectes desde otro lugar.


		




		

			No hace falta que te diga que ser mamá y papá no es nada fácil, y que todas las edades de nuestros hijos presentan sus dificultades, pero no por ser difícil debe ser sinónimo de feo, aburrido o tedioso. Si elegiste comprar este libro, es porque querés adquirir conocimientos, y esto es genial, date la primera palmada en la espalda y felicitate porque quiere decir que vas por el camino correcto. Seguramente te debés enfrentar a diario a distintos desafíos, sentir montones de dudas o, por momentos, considerar que contás con pocas herramientas para acompañar a tu hijo en su evolución. 


			Como mamá de cinco hijos, te entiendo; sé del cansancio y del esfuerzo que debemos hacer, de que muchas veces se nos acaban los recursos y podemos llegar a perder la paciencia y sentirnos frustrados. Como psicóloga, te digo que vale la pena mejorar cada día en nuestra labor y que no se trata de hacer del oficio de la maternidad y la paternidad un trabajo esclavo con hijos mandones. Se trata de encontrar un punto de equilibrio entre el bienestar de nuestros hijos y el de nosotros mismos. Ser felices y hacerlos felices es posible cuando criamos y convivimos sanamente.


			Pero encontrar el equilibrio muchas veces es difícil, lo sé, estos roles requieren que constantemente nos readaptemos a los tiempos evolutivos de nuestros hijos, ya que ellos tienen distintas necesidades según el estadio de crecimiento que se encuentren viviendo, y esto puede hacer que los adultos nos perdamos como individuos.


			¿Pero cómo hacer entonces? ¿Cómo seguir siendo personas con intereses y espacios propios ante la demanda inmensa de las necesidades de nuestros hijos y ser a la vez buenos padres?


			Los hijos siempre necesitan de sus padres, es un trabajo que nunca se termina, tengan cero meses o treinta años, requieren de padres que puedan acompañarlos sin ser un obstáculo. No soy de la teoría de que hay que soltar a los hijos, sino de que toda la vida acompañamos a nuestros hijos en su camino, a veces estando al lado simplemente para que sientan nuestro apoyo, otras estando por delante mostrándoles el camino, otras por detrás sosteniéndolos, pero nunca abandonando este rol tan fundamental. Y esto es un punto central para empezar a cambiar la mirada de lo que es la maternidad y la paternidad, ya que si bien nuestros hijos nos necesitan durante toda la vida, es fundamental que entendamos que nos necesitan, pero felices y no frustrados; necesitan de padres que puedan amalgamar sus tiempos propios con los tiempos de sus hijos, dejando de lado la culpa, y sin por eso volverse egoístas.


			Con la llegada de su primer hijo, Ana renunció a su cargo en el hospital y se dedicó a ser mamá. Mientras tanto, su marido, Víctor, tuvo grandes progresos en su trabajo y llegó a alcanzar su máximo sueño que era ser director de una empresa.


			Ana llegó al consultorio a los tres años de su segundo hijo, quien comenzó la doble escolaridad. 


			“¿Ahora qué hago con mi tiempo libre? Me siento frustrada, estoy todo el día de mal humor. Me arrepiento profundamente de haber dejado de trabajar, ya no puedo volver a tener mi puesto y para volver a trabajar tendría que hacer guardias, pagando un derecho de piso que no estoy dispuesta a hacerlo a mi edad. Mi marido en cambio hizo lo que quiso y mis hijos son dos ingratos, renuncié a todo por ellos y ¿para qué? Estoy todo el día gritándoles como una loca y tampoco me hacen caso, no saben lo que es portarse bien”.


			Mis años de experiencia me mostraron que no existe el bienestar de uno sin el del otro, porque para poder acompañarlos y darles una crianza sana que permita potenciar las capacidades de los bebés y niños, es necesario padres y madres que vivan en armonía consigo mismos y con sus hijos, sin ubicarlos en lugares negativos y sin vivir el rol de maternar y paternar con pena y frustración; madres y padres que puedan ser modelos positivos de cómo vivir y de ser responsables de sus decisiones. 


			Tanto es así que a mi teoría la defino “ambientalista”; sé que el ambiente puede hacer a la persona y a su interrelación con el medio, porque todos dependemos en mayor o menor medida de los vínculos y del contexto, donde el afuera y el adentro deben llegar a un punto de equilibrio, donde el estar bien de uno de los integrantes no sea a expensas del sacrificio del otro. Piensen a la familia como un sistema donde las partes que lo componen se modifican y alteran mutuamente, positiva y negativamente, en un incesante cambio que necesita de acomodaciones constantes. 


			Por ejemplo, durante los primeros meses de vida, el bebito demanda para poder vivir de forma constante, ya que nace absolutamente indefenso desde lo orgánico y lo psíquico, de ahí su necesidad extrema de atención a sus requerimientos fisiológicos y amorosos, sin los cuales no podría formarse como sujeto; esta es una etapa donde papá y mamá deben muchas veces postergar sus propias necesidades para ocuparse de las de sus hijos, comer la comida helada y a destiempo, poco o nulo dormir, y bañarse cuando se puede. Es una etapa de la vida de extrema dependencia, que deberá dar paso a otra etapa donde los papás y las mamás acompañen en lograr la autonomía de su hijo, a la vez que en volver a poner en orden sus necesidades individuales. Esto quiere decir que la tiranía del bebé, que es necesaria para seguir adelante con la vida extrauterina, será negativa si continúa a lo largo de los años, tanto para los padres como para los hijos. Pensá en lo siguiente: muchos de los trastornos y patologías del vínculo madre/padre-hijo fueron en un momento propias de un proceso evolutivo, y muchas veces por cómo el ambiente mal intervino o no intervino, se congelaron y no pudieron ser transitorias.
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			Estas son las cinco necesidades básicas de cualquier ser humano, tenga la edad que tenga. Son las necesidades de tus hijos, de tu pareja y también las tuyas. Si estas necesidades no están cubiertas, los sujetos no pueden funcionar al ciento por ciento, pero sobre todo, no pueden vincularse consigo mismos y con los otros de la mejor manera. Claro que cada uno tiene una medida distinta para sufrir o no su falta, pero todos la sufren cuando alcanza cierta medida. 


			Muchas veces me encuentro en el consultorio a papás y mamás que se imaginan que sus hijos tienen la peor de las patologías o el peor de los temperamentos, y cuando me pongo a indagar, en realidad hay alguna de estas necesidades que no se encuentra cubierta; dos de las más frecuentes son el esparcimiento y el sueño. Ni hablar de los progenitores esclavos, aquellos que quedan totalmente opacados y deteriorados frente a sus hijos, quienes les ordenan con sus gritos y berrinches lo que se debe hacer, cómo se debe hacer y también cuándo se debe hacer, tanto es así que no duermen, no tienen tiempo libre y ya no se acuerdan cuándo fue la última vez que pudieron darse un baño tranquilos.


			Cuánta responsabilidad, ¿no? Sé que en muy poquitas líneas te estoy diciendo mucho y puede hacer que te sientas abrumado, pero acá estoy para guiarte; no estás solo en esta tarea, todos pasamos por mejores y peores momentos a lo largo de la crianza, pero aquellas madres y aquellos padres que puedan adquirir la capacidad de conocerse y conocer a sus hijos, y que cuenten con herramientas de crianza basadas en la comprensión y la aplicación de técnicas de inteligencia positiva, se encontrarán con más recursos para pasar su día a día de otra manera. De esta forma sabrán interactuar con su hijo de manera sana y positiva, y harán de su rol un lugar de disfrute y satisfacción. Pero sobre todo, se construirán como adultos fuertes con ideas claras que harán de brújula a la hora de relacionarse con su hijo.


			Este libro tiene el objetivo de acompañarte en este camino y ayudarte a construir tu mejor versión, para ser la mejor madre y el mejor padre posible, sin convertirte ni en un padre sumiso de un hijo tirano, ni en una madre autoritaria de un hijo temeroso. 


			Quiero que cuando termines de leer este libro, te quede resonando la idea de que hijos y madres/padres pueden vivir en armonía construyendo un vínculo donde mutuamente ayuden a potenciarse y desarrollar al máximo sus intereses y capacidades, y que esto no es una utopía, sino una realidad lograda a partir, claro está, de un trabajo de todos los días que vale la pena ser realizado. No bajes los brazos, y si los bajaste, arremangate y ponete a trabajar; dejá de criticarte, dejá de compararte con la vida fabulosa que tiene tu vecina y dejá de escuchar a tu suegra que dice que ya nunca más volverás a dormir, y animate a construir tu propia historia. Este libro tiene las herramientas necesarias para hacerlo. 


			Una vez que conozcamos a nuestro hijo en profundidad, como veremos en el capítulo 1, podremos meternos de lleno en tres herramientas fundamentales: la aplicación de rutinas, el empleo de límites positivos y el “apoyando la cola en el piso”. En las dos primeras, la relación es asimétrica y los adultos somos el continente que da forma y límites a nuestros hijos; a través de la tercera, la relación se vuelve simétrica y conectamos con ellos a través del juego y el disfrute.


			Estas herramientas son fundamentales, ya que serán la llave para la construcción del futuro de tu hijo y potenciarán su inteligencia: ¿qué te gustaría que fuera tu hijo? Quizá pensaste en algún adjetivo, como puede ser “feliz”, “alegre”, “maravilloso”, o quizá pensaste en una profesión, como puede ser astronauta, ingeniero, artesano o guitarrista. Hayas pensado lo que hayas pensado, un niño debe vivir en un clima afectivo positivo y recibir estímulos que permitan su desarrollo y la potencialización de sus capacidades, tanto las cognitivas (para desarrollar su inteligencia racional) como las emocionales (para desarrollar su inteligencia intrapersonal e interpersonal), porque te puedo asegurar que podrá tener un CI (coeficiente intelectual) alto, pero si no tiene inteligencia emocional, que haga de base sólida, no llegará a explotar al máximo sus capacidades.


			Tanto es así que las emociones pueden ser el freno o el motor de todo; es por eso que los psicólogos incentivamos el aprendizaje de recursos emocionales desde el nacimiento y durante toda la vida. 


			¿Acaso no te preguntaste alguna vez qué hubiera pasado si hubieras actuado de otra manera en algún momento de tu vida? ¿Acaso no te hubiera gustado que te enseñaran sobre las emociones y que te permitieran sentir? Muchos de nosotros pertenecemos a una época donde expresar emociones no estaba permitido: ni reírse a carcajadas, porque parecíamos locos, o llorar porque era de débiles, en muchos casos hasta tal extremo que en las instituciones educativas o mismo nuestras madres y nuestros padres no daban lugar a hablar de los sentimientos, limitándolos al punto de ser sancionada toda forma de expresión y reprimiéndose ellos mismos en su sentir y expresar.


			En esta época tenemos la suerte de contar con investigaciones que avalan el porqué del aprendizaje de las emociones, tanto en relación con nosotros mismos como para relacionarnos de forma positiva con el resto.


			¿Pero qué es esto de la inteligencia emocional?


			Carlos se recibe con un promedio de 10 puntos en la facultad de Abogacía; también había logrado el mejor de los promedios en el colegio secundario. Criado para complacer a sus papás, su deseo y sus sentimientos nunca habían sido tenidos en cuenta, sí lo que él debía ser.


			Al poco tiempo de recibido, ingresa a trabajar en uno de los estudios de abogados más importantes de la Argentina, trabajo que ya en la primera semana lo comienza a angustiar por no poder manejar las emociones que le genera su jefe. Carlos llega a la consulta queriendo renunciar, pensando que no sirve para ese trabajo, y en realidad, a lo largo de la terapia, pudimos descubrir que lo que no sabía era reconocer qué le pasaba y aprender a manejarlo, como tampoco sabía relacionarse con ese jefe en particular.


			Ahora te invito a pensarlo sobre vos: ¿te enseñaron a potenciar tu inteligencia emocional? ¿Sabías de la importancia de hacerlo con tu hijo?


			La inteligencia emocional es ser inteligente a la hora de sentir y actuar en consecuencia de esas emociones, con un fin que sea positivo para uno mismo; para eso es importante aprender a conocer nuestras emociones, saber nombrarlas y cuáles son sus disparadores, además de saber autorregularlas, que no es otra cosa que aprender a canalizarlas de buena manera (esto es la inteligencia intrapersonal). Una vez aprendido esto en nosotros mismos, es hora de percibir a los otros, conocer qué es lo que sienten, comprender su punto de vista y así poder vincularnos mejor (la inteligencia interpersonal de nuevo).


			Vera se tira al piso en la vereda de la juguetería al grito de: “¡Quiero un juguete! ¡Quiero un juguete!”. Son las cuatro de la tarde y ella no ha dormido su siesta, está cansada y fastidiosa, no tiene su chupete y estuvo toda la mañana haciendo trámites en la AFIP con su mamá. Carla, su mamá, está cansada y se siente agotada, sin embargo, cuando ve esta escena, piensa que su cansancio y agotamiento no es responsabilidad de su hija, sino de su contador que se olvidó de decirle que tenía que llevar un formulario. Carla respira hondo. Piensa en su hija y cómo con sus dos años solo está teniendo un berrinche que no tiene como fin hacerla enojar, sino que es un medio de descarga. Carla se conoce y conoce a su hija, y actúa en consecuencia. Sabe que gritarle a Vera y amenazarla solo empeorará la situación, en cambio se arrodilla y le habla con tono calmo proponiéndole ir a la casa a mirar una película abrazadas en el sillón. 


			Para poder actuar como Carla, para que puedas desarrollar e incentivar el desarrollo de la inteligencia emocional, te propongo realizar el siguiente recorrido por el libro, a través de estos pilares fundamentales: 


			Capítulo 1: el conocimiento te permitirá saber, y cuando sabemos, tenemos la libertad de elegir cómo actuar; nos da recursos para potenciar nuestra calidad de vida. Así podremos implementar las tres herramientas que se desarrollan en los capítulos 2, 3 y 4.


			Capítulo 2: las rutinas tendrán el fin de estructurar el ambiente armónicamente y crear un clima emocional de baja ansiedad.


			Capítulo 3: el “apoyando la cola en el piso” permitirá la estimulación directa del área afectiva a través del mejor estímulo que puede recibir un bebé o niño, que no es otro que el de papá y/o mamá.


			Capítulo 4: los límites positivos harán de dique de contención sano, y a la medida de las necesidades y características de cada niño. 


			En el capítulo 5 nos despediremos, pero será cuando en verdad arranque el camino.


			
“


			Aquellas madres y aquellos padres que puedan adquirir la capacidad de conocerse y conocer a sus hijos, y cuenten con herramientas de crianza basadas en la comprensión y la aplicación de técnicas de inteligencia positiva, tendrán más recursos para pasar su día a día de otra manera.
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